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nalidadcs y sacritios a que tuvieron que soportaf duranfe su largo cauiivè-
rio, aprende, lú, soldado, a imitaries y a tio regatcar uunca los sacrificios, 
son para cl bien de la Pàtria. 

Se han presentado muctíos casos dé sacrificios individualesy cokciivos 
nuestra historia registra mnchos, però seria imposible en este corto espacio 
relatarlos todos, por esto, voy a determinar tan sóio uiio. Hallàndose el se-
gundo-batallón del Regto. de Guadalajara haciendo la guerra en Itàlia, en­
vio su Jefe al ayudante a pedir instrucciones al General en Jefe, quien se las 
dió eh estos férmínos «Dígale Vd. que las inslrucciooes que IP doy, son las 
de morir en sus puestos». «Así se harà» — respondió el gyud^'.ite —. Y efec-
tivamente, comprendiendo por lo duro y lerminanfe de la orden la importàn­
cia del punto que defendía, se sosíuvieron en él con te^ión los de Guadalaja­
ra, mereciendo por ello, una recompensa coleeliva. * 

. El ejemplò de nuestros héroes y en la sangre de nuestros màrtires |un-
damos otro motivo de nueitras esperanzas, se dice que los mu?rtos niandan, 
mandati, cuando bajan aja fumba cargados con el peso del sacrificio quehi-
cieron por la Pàtria, y cuando precisa-mente ha;i inuerio por no verse obliga-
dos à vivir una vida de vilipendio. 

Sabes quetiene^una Pàtria: Espaíia. No oh'idaiàs uunca que tippes PI 
d«ber de defenderla, porque es nuestra madie, sacrificando por ella cuaiuo 
sea preciso y de éste modo nos haremos dignos de aquellos màrtires, que lo 
dieron todo por Diosy por la Pàtria. * 

Juan Tortellà Rigo 

DESDE LA GARITA'p°^'GNOTus 

—|Eli, abuelo! traiga otro lifro 
—iPero que ya van cincol 
—iPefo tti crees qtie con cinco, se puede pasar el 

rato? 
—Ea, por las batbas de un profeta, que de esfa 

manera yo no pienso en la licencia. 
—Ja, ja, ja, por mil diablos en un lió, que este 

me lo bebo solo. 
—|Rettu&anoI gritó uno, dando un golpe en la 

me»a,flue a nenazó descoyuntar .•>, lqu.e me traigan a 
mi otrol, [Andando! «a beber a beber y a apurar las 
copas...» 

Como esfa mesa, se podrían contar hasta diez 
o doce, que entre blasfemias, votos y majaderías no 
hacian mis que ttagar un porrón defras de otro. 
Me volví hacia el companero que asomaba la cabeza 
conmigo y le pregunté Jque te parece el cuadro? 

—Muy natural, por lo menos se divierten y pa-
san el rato muy alegres. 

—Pues no està mal la alegria; paro maldita la 
gràcia que me hace. £Tu crees que pueden salïr bien 
parados de estàs juergas y que a esas becerrps se 
les puede llamar jovenes hombres? 

• Pierden el dominio de sus facultades,- se coo-
forsionan como culebras,tienen sus bjos hinchados y 
apagados, las gracias en la cara; repugna ponerse a 
su lado porque apestan y a la hora de pasar lisla, 
si es que pueden. dan un espectàculo dfnigrante 
cuando se ve que todos los demas compafíeros, que 
tamblen se han exp^nsionado forman serenos, y 1̂ 
que también tiene veintidós anos, parece un viejo 
enfermo, que solo espera emprender el viaje a la e-
férnidad. 

Es repulsivo cl jnven que se embriaga; es un 
pingajo de la Sociedad; destroza fu juventud y su 
alegria; pierd- su voluntad y sus fuerzas, sube en-
fermizo y pesimista; si se casa, desola el hogar, sus 
ptogenitos pagan los excesos con Is locura, la idi-
ofez o paràlisis, la mujer es una víctima y él solo se 
hace acreedor del infame titulo de criminal, pues es 
reo de cuanto queda dicho. 

\ Y e) principio és éste; aquí esti çn las tabernas 
en esos gritos, jaleòs y golpes; en esta edad tempra-
na que bien se debiera aprovechar, para forjarse 
una voluntad ferrea, adquirit una cultura media y 
luchar contra esos focos de vicio donde se degrada 
la moral y suben enclenques los bartiones que deben 
levatitar a la Paf fià. 


